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Trabaio del Laboratorio de enfermedades 
infecciosas 
POR 
A.MANDO RU!Z PRIETO 
Durante nuestros trabajos de análisis clínicos 
realizados en los laborutorios de enfermedades 
in fecciosas de esta Escuela bajo la dirección del 
profesor Castejón, he mos tenido ocn~ión de en-
contrttrnos con dos cosos de mal rojo, en cerdos, 
en la p rimeru e dad de su vidu. No tenemos no-
ticius de q ue haya ninguna ficha, al m enos en 
Espa ña, que registrase un coso a núlogo . 
E l hecho s ucedió con ocasión de enviarnos un 
cudo con cuatro días poro su diagnóstico, por ser 
dudoso el clínico, sospechando se tratara de 
neumonía enzoótica o tifus de los lechones. 
Reconocido el csdtiver del animalito minu-
ciosa m ente y con los cuidados d e rigor , no nos 
fué posible e ncorotmr lesiones anatomo-patoló-
g icas ninguna, ni alteraciones t róficos que pu-
diera n hucer sospechar enfermedad constitucio-
nal u orgánica de ninguna clase. Por lo demós , 
el cerdi to estaba bien nutrido y el aspec to ex-
terno ern completamente normal. 
Solo nos fué posible suber que los onimales 
hubiun estndo durante todo el día perfectamente, 
s in habérsele notado nodo, y que por In mañAna 
hubiun unmnecid o cuatro m uertos. Por ser éstos 
de d iferen tes hembras descartamos que se trata m 
de uno mue rte occidental culpab le a la m adre, 
como con a lta frecuencia suele suceder en estos 
animales . 
Examinamo s minuciosamente lu mu cosn del 
l r nmo in t o~tin o l )' conlon ido on t ó ri co, no oneon 
t rando alteración a lg uno, y por ende nos d eci-
dimos a verificar unúlisis UHcterioscópico de pul-
món, bazo y riñón. 
Rea lizamos Linciones simples de estas visee· 
rus col\ A1.ul de M etileno, Roux y Kühne. Sobre 
todo en las extensiones de pul món, nos encon-
trumo s en 1 o dos los campos o bservados . fo rmas 
bacilares d e morfologiu idéllticu u la del m al 
rojo y e n ulgunos campos dos o tres postere-
las . Coso a la cual no dimos mucho importancia 
por no ser u n m étodo de tinción selectivo del 
mal rojo, así como tampoco por lo edad d e los 
animales , puesto que nunca pudimos pensar 
dicha in fección en anima les de tul\ cortu ednd. 
En las extensiones d el riñón y bazo ta mbién 
vimos estos gérmenes, pero en menor Culltidud, 
ya que en muchos cumpos no se veían . 
A pesor de lo ca racterístico en cuonto o s u 
forma recta y curva, asi como su tipismo en la 
agrupación, y desde lue¡:o algo incrédulos, hici-
mos de las mismas vísceras, previa esteriliznción 
del mntcriol o emplear, tinciones por el método 
de Grnm, y nos encontramos con germen Grum 
positivo clorisimo y fuero ele lodft duda. 
Por tratarse de un caso al que nos resistíamos 
nsegurornos con los elementos que en otro caso 
d e cerdos de edad más avanzada hubiera sido 
suficiente, procedimos a lo prueba experimental 
inoculando una paloma, la que murió ol tercer 
día de la inoculación. Fué exominsdt~ la sangre 
y directamente hicimos método de tinción Grom, 
pudiendo comprobar uno gru n nbundt~ncia de 
b acilos positi\•os hacinados, fo rma preferente 
reseñado por diversos autores, de este bncilo en 
la sungre t.le paloma. 
Este mismo díe y sin esperar ol resultado de 
la pruebo experimental realizada sobre el caso, 
prescribimos como remedio, y desde luegu des-
co nfiando del éxito, In nplicación de suero con-
tra el mol rojo en dosis curativos poru los res-
tantes lechones. 
Despué< de le aplicación de dicho remedio, 
no se volvió o dar ningún caso de defunción en 
la piarn, por lo cual nos resultó un verdadero 
tratamiento especifico . De huber continuado mu-
riéndose los lechones, nos hubiera dcscortodo 
el mal rojo y ello nos hobriu inducido o creer 
que ;:,o taulnL o Jc uno in(~\..\..ÍÚo J~~I...VHU 4..!titt 
por de pronto por nosotros, o tul vez de une 
d e los más corrientes y clásicas en esto edad 
el el cerdo, aunque en forma lorvoda. Pero no 
fué así, puesto que nos manifestaron que lo 
enfermedAd se hebia extinguido. Esto por un ludo 
nos sorprendió más, pero por otro venia n cons-
t ituir ur1 coso curioso por ratifica rnos e n nuestrn 
reservada sospeche de que fueru mal rojo. 
Recientemente se nos ha presentado idéntico 
caso en cerdos de ocho dios con procedencia 
distinto, pero sí coincidentes en todos los datos 
en cu•nto a manifestaciones externas, internas 
y resultedos de loborutorio . 
No rlejRremos de registrar el que los mndres 
j o más manifestaron ni untes ni después síntomas 
de ninguna enfermeded . 
T rarándose de animalitos tan jóvenes, como 
ht~ podido verificarse el contagio? 
